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Conmutación


Denis y yo somos compañeros desde hace seis meses en un instituto de un barrio obrero de París. Él es profesor de matemáticas y yo de historia. Los dos tenemos más o menos la misma edad, ya que hemos pasado la treintena recientemente, y los dos estamos solteros. Esto es probablemente lo que nos unió, ya que no teníamos nada en común


Es un hombre alto y rubio, con un hermoso pelo ondulado, medio cortado, ojos azules, que lleva gafas de montura fina, siempre vestido con un traje estricto, con camisa y corbata, más bien tímido y autosuficiente, perpetuamente perdido en sus pensamientos. Sus constantes distracciones le llevan a tener muchos percances y tiene grandes dificultades con sus clases en cuanto a la disciplina. Vive solo en un estudio cerca de la escuela, pero tiene una novia, a la que ve sobre todo los fines de semana y a veces por la noche.


Soy de estatura media, de buena complexión, moreno con ojos marrones, con el pelo corto, y con un aspecto más bien informal, vistiendo pantalones de lona, camisas abiertas y una chaqueta. Soy muy sociable y extrovertido, me gusta bromear y no tengo problemas para retener a mis alumnos, a menudo los mismos que los suyos. Soy homosexual y no lo oculto y se lleva bien con los compañeros y alumnos, una vez pasada la sorpresa inicial. De momento no tengo novio, pero no cuento el número de aventuras, frecuentando saunas y clubes de sexo gay en la capital.


En la sala de profesores, a veces animaba a Denis cuando había tenido una lección especialmente difícil. Algunos días, a la hora del almuerzo, comíamos juntos en un pequeño restaurante cercano, hablando de la escuela, de los alumnos, más raramente de nosotros mismos y muy excepcionalmente de nuestra vida emocional. A decir verdad, no éramos especialmente amigos, aunque sí simpatizantes.


Cuando volví de las vacaciones de primavera, lo encontré caído. La reanudación de las clases le asustó y me confesó que llevaba varias noches sin dormir. De hecho, su primera clase fue muy mal y tuvo que castigar a un alumno insolente que molestaba a la clase. En lugar de calmarse, éste se abalanzó sobre Denis y le golpeó en la cara, rompiéndole las gafas. Completamente inquieto, mi colega no pudo reaccionar adecuadamente y abandonó bruscamente el aula. Inmediatamente se armó un gran jaleo. Alertado por el ruido, fui a poner en orden la sala y envié a un alumno a avisar al censor.


Este incidente causó mucho revuelo en la escuela y varios de nosotros buscamos a Denis. Pero había salido de la escuela a toda prisa. Sabía vagamente dónde vivía y al final de la tarde, después de mis clases, decidí ir a verle, para preguntarle por su estado. Me han aconsejado que lo haga. Cuando llegué a la puerta de su estudio, llamé y toqué el timbre, pero no obtuve respuesta. Preocupado, llamé con más fuerza y entonces sentí que la puerta no estaba cerrada, sino que simplemente se abría de un empujón. Entré y le llamé. Las persianas estaban cerradas y las cortinas echadas. En la oscuridad de la habitación, nada se movía. Busqué a tientas el interruptor y encendí la luz.


Lo vi entonces. Su cuerpo estaba tendido en la cama, inmóvil, con la cabeza inclinada hacia atrás y los brazos y las piernas abiertos. Iba vestido únicamente con un pantalón corto de algodón blanco, ligeramente remangado, a través de cuya entrepierna asomaba el glande de su sexo. La cintura apenas disimulaba una cabeza llena de pelo rubio, que llegaba hasta el ombligo. Sus anchos hombros y su musculoso pecho brillaban bajo la luz eléctrica, que aureolaba el pelo claro que lo adornaba. Dios mío, es precioso! Eso fue lo primero que pensé. Debajo de sus trajes a medida, no me lo imaginaba así. A decir verdad, me dejó sin palabras. Pero la imagen del cuerpo de este hombre, que respiraba fuerza, virilidad y gracia, iba a quedar grabada en mi mente. Mi segundo pensamiento fue más pragmático: "llamar a los servicios de emergencia para pedir ayuda". Afortunadamente, tenía mi teléfono móvil conmigo y esto se hizo rápidamente.


Mientras esperaba a que llegara la ayuda, intenté reanimar a Denis pasándole agua por la cara, sacudiéndolo y hablándole. Nada funcionó. Endurecí su cuerpo haciéndole girar por los hombros y tirando de sus piernas para alinearlas. Este contacto con sus músculos firmes y aún calientes hizo que surgiera en mí una extraña confusión, una mezcla de ternura amorosa y deseo violento. Tiré de la pernera de sus calzoncillos para ocultar la punta de su sexo y esperé a su lado, sentada en el borde de la cama, sacudida por el repentino tumulto de mis sentimientos. Vi en la mesilla de noche un vaso vacío y cajas de pastillas y me di cuenta de que probablemente había tomado barbitúricos. Junto al vaso había una nota garabateada en una hoja de papel arrancada de un cuaderno: "No puedo soportarlo más. Me voy. Despedida.


Me sacó de mis pensamientos la llegada del médico del Samu, que se hizo cargo. Un cuarto de hora después, estábamos en la sala de urgencias del hospital Saint-Antoine. Esperé una buena hora hasta que vino un interno a tranquilizarme. Le habían hecho un lavado de estómago y estaba fuera de peligro, pero permanecería en observación hasta el día siguiente.


Aquella noche dormí mal, perseguido por la visión de un cuerpo grande, rubio y semidesnudo, la sensación de su piel suave y velluda en mis manos y el detalle del bulto que hacía el sexo bajo los pantalones y sobre todo el del glande que sobresalía entre las piernas. Tuve varias erecciones mientras dormía e incluso eyaculé espontáneamente, tan excitado estaba.


Cuando me desperté, tuve que admitirme a mí misma que estaba seriamente enamorada de Denis, que bajo su exterior tímido y poco impresionante era en realidad un macho soberbio, que desprendía virilidad y con el que me hubiera gustado compartir mi cama.


Esa mañana tenía dos clases y decidí ir al hospital en cuanto terminara la segunda. Lo encontré aún en la cama, pero despierto, todavía bastante débil. Cuando lo vi, una sonrisa triste iluminó por un momento su rostro aún pálido.


"Hola Adrien. Sabes, realmente quería morir. ¿Por qué me has sacado?"


"Vamos, Denis, un joven apuesto como tú, que tiene toda la vida por delante, no puede querer realmente morir. No está en el orden de las cosas. Tuviste un momento de depresión y se te pasará".


Al decir esto, sin siquiera pensarlo, tomé su mano izquierda de la sábana y la sostuve en la mía. Sus dedos se apretaron contra los míos y sentí que me invadía una llama y que mi pene se endurecía en mi ropa interior. Debió de notar mi confusión, porque le vi sonrojarse y retirar la mano bruscamente.


Para desviar la atención, le pregunté si había podido avisar a su amigo. Con una fina sonrisa, me dice que está de viaje de negocios en Japón y que no volverá hasta dentro de seis días. A petición suya, le ayudo a sentarse en la cama, levantando sus almohadas. Este contacto físico reaviva mi confusión, al igual que la visión de su torso ahora expuesto, con sus pezones bien definidos enmarcando un mechón rubio y sus areolas de color rosa brillante, anilladas con vello dorado.


Afortunadamente, en ese momento entra una enfermera. Nos dice que el paciente será dado de alta a las 5 de la tarde. Me comprometo a venir a buscarlo en coche. Denis me pregunta entonces: "¿Te has quedado con las llaves de mi estudio? Le respondo que sí y continúa: "¿Puedes traerme ropa entonces? No voy a salir con los pantalones, si los encuentro, porque me los han quitado aquí". Me reí y le prometí que le llevaría todo lo que necesitara. "Gracias", dice, cogiendo mis manos y encerrándolas entre las suyas y mirándome fijamente con sus ojos azules.


Me alejé de él rápidamente, para que no viera mi deseo, preguntándome por su disposición hacia mí. ¿Siente algo por mí? Lo dudo porque es heterosexual y tiene una amante. ¿Tengo alguna posibilidad de seducirle o me odiará si me descubro? Conoce mis tendencias sexuales. No le importaba, siempre que se mantuviera al margen. Pero si le hago insinuaciones o propuestas, puede cambiar de actitud.


Esa tarde no tenía clases. Después de comer, me di una buena ducha fría para calmar mis deseos y me puse un pantalón limpio, un pantalón corto y una camiseta blanca. Luego fui a casa de Denis y metí en una bolsa unos pantalones cortos de tartán, una camisa azul y unos pantalones de algodón beige, calcetines blancos y un par de zapatos de verano. Así cargado, me puse en marcha hacia el hospital.


Me estaba esperando, todavía un poco pálido y débil. Estaba echando la sábana hacia atrás para levantarse. Lo vi desnudo por primera vez y mis ojos se dirigieron, a pesar mío, a su sexo. Sus cojones rosados, cubiertos de vello rubio, su pene alargado, terminado con un prepucio estrecho que ocultaba el glande, más bien grueso, el musgo rubio que adornaba su pubis y subía en una fina estela hasta su ombligo, todo ello formaba un conjunto especialmente erótico que hacía arder mi bajo vientre. Mientras lo contemplaba, Denis se sentó en el borde de la cama y me pidió que le ayudara a vestirse.


Le puse los calcetines, intentando no mirar sus atributos varoniles expuestos ante mis ojos, y luego le ayudé a ponerse de pie, para ponerse la ropa interior. Los subí por las piernas hasta la cintura, golpeando su bursa y su pene con la tela mientras avanzaba, antes de que desaparecieran en la envoltura de algodón. Siguieron la camisa, los pantalones y los zapatos y, por fin, listos, salimos de la habitación, él apoyado en mi hombro. Me conmovió sentirle tan dependiente de mí.


Cuando llegamos a su casa, estaba pensando en dejarlo cuando me retuvo con una mano en el brazo. "No me dejes solo, por favor. No estoy bien y tengo miedo de derrumbarme y quitarme la vida otra vez. Nunca podré volver a mi trabajo después de lo que me pasó. Mi vida está arruinada. Mi amiga, cuando se entere de lo ocurrido, me despreciará o, peor aún, me mirará con lástima. No lo toleraré. Entonces se puso a llorar. Le agarré instintivamente por los hombros y se aferró a mí, apoyando la cabeza en mi hombro, sollozando. Apenas pude controlarme y empecé a acariciarle el pelo, diciéndole suavemente: "Cálmate, amigo mío. Lo peor nunca es seguro y yo estoy aquí para ayudarte. Si quieres, me quedo. Mañana es sábado y no tengo clases. Podemos ir los dos al campo o al mar. No te hará olvidar las cosas.


Mi mano acariciaba ahora su cuello, sus hombros, su espalda. Me puse rígido para no bajar más, hacia sus lomos y sus nalgas, en los pantalones ajustados, que me fascinaban. Sentí que se calmaba poco a poco y no parecía sorprenderse de mis acciones. Por fin le solté y me hice a un lado, y le dije: "Vamos, esto va a mejor. Debes tumbarte en la cama y descansar un rato. Estos dos días te han sacudido.


Más tarde cenamos rápidamente una tortilla y pasta, luego fruta y vimos las noticias en la televisión, sentados uno al lado del otro en el sofá. Miraba sus piernas y sus entrepiernas más a menudo que la pantalla, mi deseo siempre en alerta. Cuando me gusta mucho un chico, siempre encuentro la oportunidad y los medios para tenerlo. Pero para Denis, todavía no sé cómo. Su amabilidad, su timidez, su confianza, me paralizan.


Mientras yo me ponía a ver una película, él se levantó y se fue a la cama. Había prometido dormir en su casa, en el sofá, para vigilarlo. Así que nos dimos las buenas noches. Cuando terminó la película, me desnudé, dejándome sólo la ropa interior, y me tumbé en el sofá, tapándome con una manta que había en el respaldo. Me dormí rápidamente, un sueño pesado.


Un grito me despertó y oí un grito: "Adrien, Adrien, ¿dónde estás? Me precipité hacia la cama y vi que Denis estaba de pie, con los ojos desorbitados, el pelo revuelto y agitando los brazos. Me senté a su lado para calmarlo y se lanzó a mis brazos, todavía temblando de miedo:


"Tuve una terrible pesadilla. Estaba muerto y fui arrojado a un gran fuego por horribles monstruos. Quédate a mi lado Adrien, no me dejes, no te vayas".


"¿Quieres que duerma contigo, en tu cama? Le dije con cierta hipocresía, pues acababa de encontrar el resquicio para conseguir mis fines. Ante su asentimiento, me metí rápidamente bajo las sábanas, junto a él, para no mostrar mi erección que deformaba mi ropa interior.


Se habría apretado aún más contra mí y habría dicho "Gracias… Gracias". Tenía mi brazo derecho metido bajo sus hombros y mi mano izquierda caía naturalmente sobre su lado derecho. Sentí que estaba desnudo, prácticamente entregado a mi deseo cada vez más violento. Acaricié su cadera, su nalga, con esta mano, evitando hábilmente su sexo, susurrándole: "Todo está bien. Puedes dormir. Estoy aquí y estaré observando. Duerme… duerme". Se calmó y pronto se durmió, con su hermoso y musculoso cuerpo entregado a mis brazos. Mi sexo se estiró y endureció al máximo, dolorido, comprimido por la tela y el elástico de mis calzoncillos. Solté suavemente el brazo que tenía atrapado bajo los hombros de Denis y conseguí quitarme los calzoncillos en dos movimientos, las rodillas y luego los pies, para balancearlos hacia el sofá. Por fin a gusto, con mi sexo libre, apretado contra mi amigo, cuyo olor a colonia y sudor respiraba y oía su respiración regular cerca de mi cara, me dormí a mi vez,


Al día siguiente me despertó mi habitual erección matutina e inmediatamente me di cuenta de mi situación. Denis seguía dormido, tumbado sobre su lado izquierdo, de cara a mí, con las sábanas echadas hacia nuestros pies. Su deseable sexo estaba allí, a 10 cm de mi mano, ofrecido como una fruta madura. No dudé y pasé delicadamente un dedo por su pene, desde su nacimiento hasta el prepucio. Volví a empezar en la otra dirección, desde el prepucio hasta el pubis, y luego deslicé mis dedos sobre su bursa, aterciopelada y ligeramente húmeda de sudor, antes de volver a acariciar su miembro. Sentí que se tensaba e hinchaba lentamente y empecé a masturbarlo lentamente hasta que estuvo completamente erecto. Sus pelotas, que volví a sentir, se habían contraído, formando dos pelotas duras. Me ardía el estómago y seguí moviendo las manos sobre su vientre plano y musculoso, sobre sus piernas suavemente peludas, sobre sus nalgas peludas.


Sumida en el placer del contacto de este cuerpo y de mis fantasías en proceso de realización, no me di cuenta del despertar de Denis, que contenía la respiración y descubría placeres desconocidos bajo mis caricias. De repente, sentí que una de sus manos se posaba en mi cara vendada y que su rostro buscaba el mío. Gemí de sorpresa y alegría y mi boca buscó y encontró la suya. Nos besamos ferozmente, tumbados uno encima del otro, con nuestros sexos apretados en un abrazo apasionado, libre de toda reticencia y amor propio.


Aquella maravillosa mañana redescubrí el verdadero amor con un hombre de mi edad. Él, iniciado por mí en los placeres del sexo entre hombres, fue conquistado. Fue realmente una revelación para Denis, una revelación de las posibilidades de su cuerpo, una revelación de su verdadera naturaleza, una revelación de su atracción por mí.


Hicimos el amor salvajemente durante toda la mañana, penetrándonos mutuamente, en la boca, en el culo, multiplicando las felaciones y las masturbaciones, para volver a dormirnos, agotados, hacia las 11, con nuestros cuerpos y sábanas inundados de esperma. Por la tarde, ambos nos fuimos a La Baule, en mi coche, donde pasamos un tórrido fin de semana en un pequeño y discreto hotel.


Desde aquellos calurosos días, Denis ha roto con su novia y se ha venido a vivir conmigo. En la escuela, todo el mundo lo sabe y sus alumnos ya no se atreven a abroncarle, sabiendo que serían objeto de represalias por mi parte.


Le quiero y él me quiere, ¿qué más puedo pedir? Ya no frecuento saunas ni clubes de sexo gay porque le soy fiel, como él me es fiel a mí.
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